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VIGILIA PACUAL (A-4) 2011 (traducción) ¿Cómo llevamos nuestra luz? 

 Cuando pensamos en la oscuridad, ¿qué imagen viene? Me viene la 

de la noche, un cuarto con cortinas cerradas sin luz prendida, una cueva, 

la depresión, un tiempo cuando todo va mal, la muerte de un querido o 

de un animalito, perder el trabajo, o un tiempo de desesperación. Pues, 

al oír que María Magdalena fue a la tumba in la oscuridad, todas estas 

imágenes me vinieron. Ella representa a nosotros los que estamos en 

tinieblas o la oscuridad. Porque la oscuridad no es sólo la ausencia de la 

luz, sino la ausencia de la Luz de Dios y la nuestra. 

 Hoy celebramos la Luz del Mundo, la luz que hace desaparecer la 

oscuridad del mal, de la injusticia, de la maldad, y de la depresión. Hoy 

celebraremos la recepción de esa luz en el Bautizmo de los Elegidos. Sus 

velas serán prendidas del Cirio Pascual que acabamos de prender por 1ª 

vez. Escuchen bien las palabras porque son para nosotros y ellos. Hay 

que caminar siempre como hijos de la luz. 

 ¿Saben lo que quiere decir? Que un cristiano deprimido es una 

contradicción de términos. No debe existir. Nuestros Elegidos se han 

sentido llamados a decir, “sí” a unirse con nosotros. Su proceso a sido 

uno de crecimiento, algo que los nacidos católicos toman por hecho. 

Nosotros aprendimos de Dios y su iglesia de nuestros padres y familiares 

mientras que ellos de nosotros, de nuestro ejemplo y de la Palabra de 

Dios que oyeron como invitación. Su “sí” es otra prendida del Cirio. 

 ¿Cómo llevamos nuestra vela Bautismal? Se apaga para continuar 

la celebración, pero simbólicamente y actualmente se debe mantener 

prendida, dando luz a toda oscuridad. ¿Está dando luz nuestra vida al 

mundo de afuera o no? ¿Está dando la luz de la bondad y gentilidad? 

¿Está dando la luz del perdón y del reto de una fe que hace la justicia, 

una fe que es la recta relación con todos y con todo? 
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 María vino a la tumba con todo tipo de sentimiento. Luego recibe 

un choque más grande. Iba a terminar el cuidado del cuerpo porque no 

hubo tiempo para hacerlo el viernes. Encuentra la tumba abierta, los 

lienzos tirados, y no cuerpo. Su 1ª idea era: “¿Qué han hecho con el 

cuerpo?” No sólo está deprimida de haber visto una terrible muerte, sino 

que ahora ni puede despedirse como Dios manda. Pero todos conocemos 

el final. Su momento de “Adiós” es reemplazado con un momento de 

“Hola Señor.” Su oscuridad es eliminada por la Luz del Mundo. 

 Su experiencia nos dice que el dolor y la pérdida no es el final. 1º, 

vamos a tener más dolor y más carencia, duda, confusión, frustración, y 

falta de fe. Luego el luz y la fe dispersará la desesperación con la luz de la 

esperanza. “La tumba está vacía, ¿dónde está el cuerpo? se reemplazara 

con, “he visto al Señor.” ¿Damos testimonio de haber visto al Señor? 

Pues nuestros Elegidos lo harán a momento. Demos gracias a Dios por 

este hecho. Uno que está aquí necesita de este testimonio para quitarse 

de las tinieblas en que se encuentran. 

 Un psicólogo aprendió esto de su mamá. Había sido expulsada de 

su pueblo y país por una guerra. Vino a los EEUU y siguió sufriendo 

pero jamás se dejó vencer. Se casó, tuvo a 3 hijos, y les enseñó, “Piensen 

en lo que tenemos y no en lo que no tenemos. En dificultad hay que 

desarrollar la capacidad de apreciar la belleza que existe en elementos 

simples de la vida.” Dijo, “cuando se pone suficientemente oscuro, se 

puede ver las estrellas.” (Adaptado de: “While it is still dark,” Dynamic Preaching, Vol. XI, No. 4, Abril, 1996, pg. 6-7) 

 Con Jesús, tenemos a una estrella que dispersa la oscuridad de una 

vida que siente desesperada por la luz de su esperanza. Con Jesús hay 

una estrella en la que podemos fijar nuestra mirada cada y todo día y 

sacar de esa mirada fuerza y valor para ser estrellas de y para Él. Que 

partamos el pan en memoria de nuestra súper-estrella y siempre 

reconocerlo en esa partida del pan de vida. 


